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UNOS POR OTROS, Y LA CASA 
SIN I1ARRER. 

No hay refrancillo ni ad 
el Diccionario de la len^n; 
llana que no fixe nuestra al 
por la filosofía que todos i 
uno de ellos encierra, y por la 
ciosas aplicaciones que a cada7L„ 
pueden hacerse, como el que se ve 
riíica con el que citamos. Vaya un 
« \(mplito. Yo conocí y frecuenta­
ba mucho la casa de cierto amigo 
mió, padre de una tan anmcroia 
familia, que exilia necesarísima-
mente para su gobierno , el que los 
caraos domésticos estuviesen distri­
buidos entre los primeros hijos. El 
padre era hombre naturalmente bue­
no y candido, y ademas lleno .de mil 
atenciones que no le permitían ocu-
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parse exclusivamente de los asun­
tos de su casa; y la señora madre 
no existía. Los cinco 6 seis hijo* 
mayores hahian quedado con el 
encargo, desde la muerte de la di­
funta , de cuidar de las demás her­
manos, y de la dirección del re-
gimen doméstico. No había pasa­
do mucho tiempo después de es­
tablecido este sistema por el pa­
dre , quaudo el desorden , falta de 
armonía, choques, y mala inteligen­
cia entre los hermanos puso M 
honrado padre en b necesidad do 
tomar alguna providencia. Como 
nuestro hombre era bondadoso, y 
no daba paso que no lo consultase 
eon todos sus amigos, y que no lo 
pensase una y muchas veces, sin 
liarse juinas ni de la sencillez <I<1 
negocio , ni de la seguridad del 
acierto; aunque por el consejo de 
los amigos, el partido que debía 
haber tomado era el sencillísimo de 
quitar á los hijos mayores el encar­
go que tan mal habían desempe-
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nado, se decidió sin embargo por 
el conciliatorio de la amonestación y 
la queja. Reconvinolos, aunque en 
valde: los males eran los mismos: 
aquellos se disculpaban con lo Crí­
tico de las circunstancias en que se 
hallaba la (rasa, la inobediencia de 
los demás • hermanos , y oirás dis­
culpas tan ridiculas, como poco 
fundadas, pero que descubrían bien 
su ineptitud. El padre se desespe­
raba , y atribuyendo á desgracia ó 
fatalidad los electos de su inacción, 
los males se aumentaban. Recon­
viniéndole un dia varios amigos, á 
quienes se les quejaba de su esca­
sa ventura, les habló en estos tér­
minos: „Yo , Sres., conozco, como 
vds. , la razón do quanto me dicen: 
convengo en que mis hijos mayo­
res no son para el encargo que les 
he dado: veo que todo va de mal 
en peor; pero («que partido he de 
tomar? Si nombro íi otro de entre 
ellos, (; quien me asegura del éxito, 
estando, como están , todos viciados 
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con el muí extmplo? Por otra par­
te , si los que tienen la culpa de mis 
males y disgustos, tratasen de cum­
plir con lo que les tengo preveni­
do, todo se compondría, y ellos me 
han asegurado que lo harán , y sus 
demás hermanos me prometen lo 
mismo." Apenas hubo acabado el 
buen hombre, quando tomando la 
palabra uno de los del corro se la 
dirigió, y dixo: „Amigo mió, en 
su casa de vd. se verifica aquello de: 
unos por otros, y la casa sin barrer. 

EL AMOR A LO ANTIGUO ; Ó SEAN 
LOS PROCURADORES PROSTI­

TUIDOS. 

Comedia famosa que dexó •principia* 
da el difunto ciudadano Ma-como-
dité, y que es probable traten de 
concluir sus socios y apasionados. 

FRAGMENTO. 

Don Bertoldo Heridas aparece en 
su estudio rodeado de libros aná-
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logos á su avanzada edad : la se­
ñorita Pampirulé se emplea en co­
locarle la peluca , y asearle el tra-
ge; y Monsieur Ganserie, lee el Oo-
nicondeU impire del Japón. 

HERIDAS. 
¡Bravo! ¡muy bueno! ese papel me­

recía estar escrito en láminas de oro 
cou letras de diamantes. 

PAMPIRULÉ. 
Bien dice vd., papá: pero los mal­

ditos jacobinos le tiran al degüello. 

GANSERIE. 
Poco importa : al fin hemos de 

triunfar. 
HERIDAS. 

Es cierto: mis escritos, mi influen­
cia.... ... 

GANSERIE. 
Bien conocen los contrarios quan-

to valen , y no en valde procuran 
desacreditarlos. 
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PAMPIRtTIiE. 

Y si ne vea vtl. como tratan á mí 
papá en el anla qnando dice algo 
contra los malditos proyectos de esos 

jacobinos del infierno. 

CANSE KIE. 
Señorita, todo es envidia : aqnl no 

hay mas que palo , Y k ellos : el au­
tor del Cronicón y Pareobscxmdades 
nos favorecen mucho. Mas aquí lle­
gan algunos de los nuestros. 

Salen el doctor Campazas, el licen­
ciado Jerigonza, muchos bárbaros 

: y acompañamiento. 

IIIOIUDAS. 
¡Ola! ¡ola! quanto bueno por acá: 

siéntense vds. , y que saquen de re-
frecar. 

CAMPAZAS. 
Me place : ¡esta uno tan harto de 

trabajar?'todo es fatiga, desvelos, 
sinsabores sino fuera por la es-
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peran/.a que se tiene y por es* 
tus ratos 

IIKIUDAS. 
Y bien : ¿ha descubierto vd. ter­

reno? 
CAMPAZAS. 

La cosa va á pedir de boca : ya 
tenemos de la banda de acá k lo» 
principales gefes de las ñusnadas. 

ui:Rir»AS. 
¿Que dixo el Pavero? 

CAMPA ZAS. 
Corriente , y siempre firme : des­

pués que le insinué con muña que 
nulo perdería, y quo toda su pa­
rentela seria considerada debida* 
monte, se puso alegre como unas 
pascuas. (¿fe concluirá.) 

ANÉCDOTA. 

Cuéntase que al principio de la 
edad do oro, época en que todas las 
OÉpl ibau bien , según nos dicen los 
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poetas , y los hombres eran muy 
buenos y mansos , existía uno que 
pasaba por sabio en un lugar del 
mundo, cuyo nombre no se conser­
va , y el qual pasando un dia junto al 
cadáver de un pollino, exclamó fi-
xando los ojos en su calavera: ¡Lo 
que somos! -Muchos siglos después, 
y ya muy avanzada la edad de fier­
ro, andaba un loco por cierta ciudad, 
Í a l pasar por cierto paraye en que 

abia varios quadros con pinturas, 
expuestos al p?iblico, vio pintado en 
uno de ellos un feroz tiyre, cuyas 
miradas apacibles, aunque ficticias, 
parecían darle un ayre de manse­
dumbre, agena de su natural. Cho­
cóle el objeto extraordinariamente, y 
dicen exclamó también: ¡Lo que so­
mos! 

Cádiz. Imprenta Patriótica. 1813! 
A carg» dé Verg«». 
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